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Original: español/inglés
DECLARACIÓN DE MEDELLÍN DE 2013: 50 Años de Diálogo Interamericano para  la  Promoción de la  Justicia Social y el Trabajo Decente: Avances y Desafíos hacia el  Desarrollo Sostenible
(Aprobada durante la sesión de clausura celebrada el 12 de noviembre de 2013 y sujeta a la revisión de la Comisión de Estilo)
1. NOSOTROS, LOS MINISTROS Y MINISTRAS PARTICIPANTES EN LA XVIII CONFERENCIA INTERAMERICANA DE MINISTROS DE TRABAJO (CIMT) DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA), nos hemos reunido en Medellín, Colombia, del 11 al 12 de noviembre de 2013, para continuar fortaleciendo el diálogo y la cooperación interamericanos a favor de la justicia social y el trabajo decente y para conmemorar el 50 Aniversario de este importante foro hemisférico; 
2. Nuestras deliberaciones parten de las Declaraciones y Planes de Acción que hemos adoptado en la CIMT desde sus orígenes en 1963 y buscan avanzar en nuestros consensos hemisféricos en torno a la articulación de políticas laborales, sociales y económicas, la promoción del trabajo decente, incluyendo el empleo productivo como una forma de lograr la igualdad y el desarrollo, la protección social de nuestros pueblos, la protección de los derechos de los trabajadores, la sostenibilidad de las empresas y la promoción del diálogo social; 
3. En esta Conferencia histórica, reafirmamos nuestro compromiso con los principios de solidaridad y cooperación interamericana de la Carta de la OEA y hacemos nuestros los postulados de la Carta Democrática Interamericana y de la Carta Social de las Américas, aprobadas por la OEA en 2001 y 2012 respectivamente, donde se afirma que la democracia y el desarrollo económico y social son interdependientes y se refuerzan mutuamente; que la promoción y el fortalecimiento de la democracia requieren el ejercicio pleno y eficaz de los derechos de los trabajadores; y que los Estados miembros de la OEA tienen la responsabilidad de implementar políticas y programas de protección social integral. La presente Declaración y su correspondiente Plan de Acción constituyen insumos básicos para el capítulo sobre trabajo y empleo del Plan de Acción de la Carta Social de las Américas;  
4. Valoramos la estrecha relación que esta Conferencia ha tenido con el proceso de Cumbres de las Américas, y reafirmamos los mandatos que nuestros Jefes de Estado y de Gobierno han planteado en sus declaraciones, particularmente aquellos en los que reafirman el papel central del trabajo decente, el empleo productivo y la protección social en la lucha contra la pobreza y el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática; 
5. Reconocemos el impacto de la crisis económica y financiera mundial y estamos de acuerdo en que la promoción del desarrollo económico y social y el trabajo decente deben ser tenidos en cuenta en la Agenda de Desarrollo Sostenible: post2015;  
6. Recordamos que en la 102ª Conferencia Internacional del Trabajo se concluyó que las políticas macroeconómicas y de crecimiento deberían promover modelos de producción y consumo sostenibles y de inclusión social y lograr que el empleo pleno y productivo y el trabajo decente con derechos para todos fueran el eje de las políticas sociales y económicas; 
7. Destacamos el importante rol de los gobiernos para promover el desarrollo sostenible en todas las esferas pertinentes de decisión y acción gubernamental, y profundizar la cooperación y la coordinación entre las autoridades encargadas del trabajo y sus homólogos en diferentes ámbitos, incluidas las finanzas, el comercio, la educación, la salud, la planificación, el medio ambiente, y el desarrollo económico y social.  Reafirmamos nuestro compromiso con el tripartismo para lograr un desarrollo sostenible y reconocemos que las organizaciones de trabajadores y empleadores juegan un importante papel en  este esfuerzo; 
8. En consecuencia, los Ministros y Ministras de Trabajo de los Estados Miembros de la OEA, adoptamos las siguientes recomendaciones para impulsar las políticas laborales y de empleo en nuestros respectivos países y para que se constituyan en un marco de referencia para las acciones de intercambio y cooperación hemisférica; 
ARTICULACIÓN DE POLÍTICAS ECONOMICAS Y LABORALES PARA LA PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE Y LA INCLUSIÓN SOCIAL. DIALOGO INTERSECTORIAL.

9. Reafirmamos nuestra convicción de que el trabajo decente, el empleo productivo y la inclusión social deben ser los objetivos transversales de las políticas económicas, sociales, educativas y laborales. Continuaremos trabajando para lograr una mayor articulación entre estas políticas, conscientes de que es indispensable para lograr un crecimiento económico fuerte, sostenible y equilibrado, generar y preservar el empleo de calidad, reducir la pobreza y aumentar la cohesión social.  En este esfuerzo, promoveremos la integración de políticas que reconozcan la interdependencia entre el empleo, la movilidad laboral, la protección social, los cambios demográficos y tecnológicos, las disparidades regionales, el medio ambiente y el crecimiento económico; 

10. Destacamos la importancia del diálogo entre las entidades de Gobierno y del diálogo social tripartito en el desarrollo de políticas pertinentes, incluidas, pero sin limitarse a las áreas de política económica, laboral, social, educativa y de salud.  En ese sentido, pretendemos promover la coherencia en el diseño, implementación, monitoreo y evaluación de las políticas económicas y laborales nacionales; 
11. Somos conscientes del impacto de las enfermedades profesionales en la fuerza laboral del Hemisferio, y reconocemos que existe la necesidad de contar con investigación continua sobre sus causas y efectos.  En colaboración con el sector de la salud, fortaleceremos las estrategias nacionales tripartitas sobre salud y riesgos del trabajo para promover una cultura de prevención y desarrollar sistemas de información y programas de salud de los trabajadores que permitan que los países respondan mejor a los fenómenos del VIH y el SIDA en los lugares de trabajo y al lamentable impacto de las adicciones a sustancias y las enfermedades no transmisibles tales como el cáncer, la diabetes, la hipertensión y los trastornos mentales sobre los trabajadores y los lugares de trabajo. También fortaleceremos los sistemas de inspección y las políticas que conduzcan al bienestar de los trabajadores y mejoren los sistemas de salud y seguridad ocupacional; así como las competencias y la participación efectiva de los trabajadores en la gestión de dichos sistemas a fin de contribuir a su éxito;  
12. Destacamos, asimismo, que en los últimos 50 años los Ministerios de Trabajo han evolucionado de forma positiva para responder a las cambiantes realidades sociales y económicas de nuestro Hemisferio, que pasó por un proceso acelerado y diversificado de industrialización y urbanización, frente a lo cual fue imperativo para los gobiernos desarrollar capacidades de planificación y de implementación, a nivel nacional, de políticas de reglamentación e inspección laboral, y de programas para la educación técnica y profesional, así como avanzar en la capacidad estatal de coordinación de las actividades económicas y de protección social.  Reafirmamos, así, que los Ministerios de Trabajo tienen un rol central en la articulación de políticas económicas, de inclusión social, de promoción del empleo y laborales, en el cumplimiento de la legislación laboral y de las normas internacionales del trabajo y en el desarrollo de sistemas de administración laboral efectivos.  En este contexto, reiteramos nuestro compromiso de continuar fortaleciendo las competencias y capacidades de nuestros Ministerios;  
13. Promoveremos  un diálogo permanente sobre políticas que faciliten el trabajo decente y la inclusión social con las instituciones locales, nacionales, regionales e internacionales relevantes  para alcanzar esos objetivos, dando especial atención a aquellas que tengan una visión coordinada, a la formalización del trabajo en todas sus formas, a la erradicación de trabajo infantil, y a la promoción de la igualdad de oportunidades y de género; 
14. Buscaremos promover y articularemos esfuerzos para lograr una mayor efectividad y consistencia en los sistemas de medición para evaluar los avances en materia de creación de trabajo decente, la reducción de la desigualdad y de la informalidad en nuestros países.  Consideramos que estos sistemas son herramientas para orientar la toma de decisiones y el desarrollo e implementación de políticas.  Asimismo, continuaremos avanzando en el desarrollo y armonización de estadísticas e indicadores relacionados con el empleo, el desempleo, la informalidad y la formación para el trabajo;  
15. De acuerdo con la Declaración de Brasilia sobre el trabajo Infantil, la cual fue adoptada en la III Conferencia Global sobre el Trabajo Infantil que se llevó a cabo en Octubre de 2013 en Brasilia, continuaremos promoviendo la participación activa de la totalidad de los sectores de la sociedad en torno a la creación de un ambiente propicio para prevenir y eliminar el trabajo infantil. Para este propósito, el compromiso de los Ministerios y demás organizaciones del Estado, los Parlamentos, los sistemas judiciales, las organizaciones de empleadores y de trabajadores, organizaciones regionales e internacionales y de actores de la sociedad civil desempeña un papel clave. Promoveremos el diálogo social como acción concertada entre los sectores público y privado en lo concerniente a la erradicación del trabajo infantil.

16. Consideramos que la cooperación y la asistencia técnica en todas sus formas (multilateral, bilateral, etc.) constituyen importantes herramientas con que cuentan los Ministerios de Trabajo para respaldar e impulsar el fortalecimiento institucional.  Por ello, valoramos y renovamos nuestro compromiso y apoyo con las iniciativas de la OIT y la OEA, destacando particularmente a la Red Interamericana para la Administración Laboral (RIAL).  Reconocemos que la cooperación Sur-Sur y triangular son importantes para la alianza por un desarrollo positivo en el mundo de trabajo.  Impulsamos una mayor cooperación internacional en apoyo al desarrollo de nuevas políticas y al fortalecimiento de las existentes, lo que mejoraría considerablemente las condiciones de trabajo entre los Estados Miembros;  
EMPLEO Y EQUIDAD. EL EMPLEO COMO UN EJE EN LA BÚSQUEDA DE LA IGUALDAD Y EL DESARROLLO.
17. Reafirmamos que el empleo, el acceso igualitario al mismo y la protección social son factores determinantes para el desarrollo sostenible de nuestros países, para avanzar en la lucha contra la pobreza, y para promover la igualdad y la inclusión social, y como tal deben mantenerse como objetivos centrales de política; 

18. Consideramos que la protección social, así como las estrategias de formalización laboral, son herramientas para fortalecer el empleo y la equidad social; en este sentido, impulsaremos la implementación de pisos de protección social adecuados a la situación de cada país, promoveremos regimenes de protección social, sólidos, integrales y sostenibles, y avanzaremos en medidas tendientes a la progresiva formalización de la informalidad, reconociendo que es un fenómeno heterogéneo y multidimensional. Consideraremos políticas y estrategias para atender la situación de los trabajadores despedidos que no cuentan con seguro de desempleo, pago de indemnización u otro tipo de protección; 
19. Reiteramos nuestra convicción sobre la necesidad de fortalecer y extender la cobertura de los sistemas de seguridad social, asegurando, en el ámbito de nuestras áreas de responsabilidad y consistentes con la legislación nacional, su eficiencia y transparencia con políticas efectivas que tomen en consideración los principios de universalidad y solidaridad, permitan su sostenibilidad  y promuevan la justicia, equidad e inclusión social con independencia del modelo de gestión. Articularemos esfuerzos en el análisis y diseño de mecanismos para facilitar el reconocimiento de los aportes nominales a la seguridad social y los derechos de pensión, de conformidad con las legislaciones nacionales y según corresponda; 
20. Reconocemos la necesidad de dar una respuesta integral a los problemas del mercado de trabajo y para ello buscaremos desarrollar sistemas que articulen y renueven las distintas políticas (activas y pasivas) e instrumentos para la creación y sostenimiento del empleo, y la mejora de la productividad y la competitividad, particularmente aquellas integradas en los servicios públicos de empleo.  Alentaremos esfuerzos para desarrollar sistemas nacionales de calificación y certificación basados en estándares de competencias, de conformidad con las legislaciones y prácticas nacionales, procurando hacerlos homologables
 entre los Estados Miembros de la OEA; buscaremos mecanismos efectivos que ayuden a disminuir las diferencias entre la oferta formativa y la demanda laboral, y desarrollar sistemas de información del mercado de trabajo para identificar y prever las necesidades del mercado laboral en materia de calificaciones; fortaleceremos nuestros servicios públicos de empleo; y promoveremos una política de capacitación y formación continua; 
21. Promoveremos una política de capacitación y formación permanente, que contemple una mayor articulación entre el mundo del trabajo, la educación formal y los sistemas de formación profesional como elementos esenciales para mejorar las competencias laborales de los trabajadores y la complementariedad, productividad y competitividad de nuestros países. Entendemos que la capacitación y la formación permanente constituyen herramientas importantes para avanzar en la igualdad de oportunidades y el acceso al mercado de trabajo; 
22. Promoveremos la formulación de políticas activas para el acceso de los jóvenes al mercado laboral respetando sus derechos laborales. Esto incluye considerar la transición de la escuela al trabajo, y la lucha contra el empleo precario y la informalidad. Incentivaremos la creación de plataformas educacionales y vocacionales con miras a la elaboración y a la aplicación de políticas y estrategias nacionales favorables a la generación de trabajo digno, decente y productivo para los jóvenes; 
23. Nos comprometemos a promover el derecho al trabajo en condiciones dignas y justas como valor inherente a toda sociedad democrática, propiciando la eliminación de todas las formas de discriminación en las relaciones laborales y reconociendo la necesidad de fortalecer la aplicación y el intercambio de buenas prácticas.  Fortaleceremos políticas, programas y proyectos encaminados a prevenir y eliminar toda forma de discriminación, el acoso laboral (sexual, psicológico, o de otra índole) en el lugar de trabajo, la violencia y las brechas salariales, dando especial atención a los indígenas y afrodescendientes y a todos aquellos grupos en situación de vulnerabilidad; 
24. Reafirmamos nuestro compromiso de continuar trabajando por lograr la igualdad entre hombres y mujeres en el mundo del trabajo.  Celebramos el diálogo hemisférico que sostuvimos con las autoridades de los Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer, agrupados en la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), y reiteramos nuestro compromiso con la transversalización de la perspectiva de género en las políticas laborales y de empleo, la eliminación de la discriminación, el acoso y la violencia en razón del género o la orientación sexual, y el equilibrio entre las responsabilidades familiares y laborales;  
25. Procuraremos diseñar, implementar y fortalecer políticas públicas dirigidas a mejorar el acceso a un trabajo digno, decente, productivo, y de calidad, dando particular atención a aquellos grupos que enfrentan mayores desafíos en el mercado de trabajo. En este esfuerzo, reforzaremos nuestra cooperación sobre los programas de formación, capacitación laboral para el fomento al empleo y promoción del emprendimiento en atención a los grupos vulnerables, buscando identificar aquellos programas y mejores prácticas para lograr el empleo; adicionalmente, impulsaremos sistemas de protección social que reduzcan las brechas de acceso a los servicios sociales básicos; 
26. Reconocemos la importancia de las iniciativas de responsabilidad social empresarial llevadas a cabo por las empresas de manera voluntaria y coherente con la legislación laboral, y el impacto que las mismas tienen en la mejora de las condiciones de vida de los trabajadores, su familia y la comunidad de la que hacen parte.  En este sentido, continuaremos respaldando estas iniciativas;  
27. Resaltamos la necesidad de abordar las situaciones de los trabajadores que tienen empleos precarios, incluyendo aquellos en el sector informal, migrantes, los trabajadores a tiempo parcial, domésticos y temporales; los trabajadores contratados a través de contratistas tercerizados cuyas condiciones de trabajo sean precarias, y otros que trabajan al margen de los sistemas de contratación;
PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES Y LA PROMOCIÓN DEL DIÁLOGO SOCIAL.
28. Reafirmamos el compromiso asumido en la Declaración de la Organización Internacional del Trabajo relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de 1998 como la expresión de compromiso de los gobiernos y de las organizaciones de empleadores y de trabajadores de respetar, promover y hacer realidad los principios y derechos fundamentales en el trabajo; es decir, la libertad de asociación y la libertad sindical y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva; la eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio; la abolición efectiva del trabajo infantil; y la eliminación de la discriminación en materia de empleo y ocupación. En ese sentido, nos guiaremos por los principios y derechos fundamentales de la Declaración de la OIT sobre la Justicia Social para una Globalización equitativa, adoptada en 2008, y a la resolución sobre la promoción de empresas sostenibles aprobada por la 96ª reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo; 
29. Afirmamos nuestro compromiso con la prevención y la erradicación del trabajo forzoso y la trata de personas mediante una política integral, concertada y articulada entre los gobiernos, las organizaciones de empleadores y de trabajadores, otras organizaciones de la sociedad civil y otros actores sociales. Asimismo, damos nuestro apoyo para el desarrollo de una atención integral a las víctimas de trabajo forzoso y trata de personas; 
30. Reafirmamos nuestro compromiso de asegurar el cumplimiento de nuestras legislaciones laborales nacionales y asegurar la vigencia efectiva de los principios y derechos fundamentales del trabajo, incluyendo continuar adoptando políticas, prácticas administrativas y distintas iniciativas de recursos, con el objetivo de brindar las garantías para el cumplimiento de  las normas laborales internacionales y las leyes laborales nacionales. Pretendemos fortalecer las políticas, programas y proyectos para prevenir y eliminar el acoso (sexual, psicológico o de otro tipo) en el lugar de trabajo, las represalias, la violencia y otras formas que obstaculizan condiciones justas de trabajo e impiden el libre ejercicio de los derechos laborales; 
31. Buscaremos continuar impulsando con absoluta convicción el diálogo social, al que reconocemos como un instrumento privilegiado para lograr acuerdos, prevenir y resolver conflictos laborales, y construir sociedades más justas y equitativas.  Buscaremos fortalecer espacios institucionales inclusivos, abiertos y transparentes de diálogo social, y que tengan efectivo protagonismo en el proceso de formulación y monitoreo de políticas públicas.  Nos proponemos promover las conclusiones relativas a la discusión recurrente sobre el diálogo social, adoptadas en la  102ª reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo;  
32. Reconocemos la importancia de la negociación colectiva para lograr acuerdos entre trabajadores y empleadores sobre las cuestiones que afectan al mundo del trabajo y la importancia de promover la libertad sindical y los derechos sindicales conducentes a su aplicación.  La negociación colectiva debe realizarse en condiciones en que la autonomía de todas las partes sea reconocida;  
33. Asimismo, coincidimos en que fortalecer eficazmente la libertad sindical, el diálogo social y la negociación colectiva, así como lograr el pleno respeto de los derechos de los trabajadores y de los empleadores, requiere de Ministerios de Trabajo sólidos y dotados de suficientes recursos y capacidades, tomando en cuenta que el trabajo continúa siendo un pilar central del desarrollo. Conscientes de ello, continuaremos trabajando en el fortalecimiento institucional de nuestros Ministerios, para que sirvan de puente entre trabajadores y empleadores, mejoren las relaciones laborales, y logren aplicar eficazmente las leyes laborales y garantizar los derechos fundamentales en el trabajo. Fortaleceremos la administración e inspección laboral y buscaremos coordinación entre las instituciones relevantes para promover la coherencia de políticas; 
34. Alentaremos iniciativas proactivas entre todas las partes que desarrollen confianza entre trabajadores y empleadores, fortalezcan el ejercicio de los derechos sindicales y contribuyan a construir empresas sostenibles, empleos de calidad y trabajo decente. Apoyaremos los esfuerzos que realizan las organizaciones sindicales y de empleadores que permitan consolidar empresas sostenibles y las garantías plenas de los derechos de los trabajadores;
POR LO TANTO, RESOLVEMOS:

1. Poner en marcha un Plan de Acción basado en esta Declaración y en el trabajo realizado por la XVII CIMT; así como dedicar los recursos necesarios para ese fin. 
2. Establecer dos Grupos de Trabajo, a saber:

i. Grupo de Trabajo I:  El empleo como pilar en la búsqueda de la igualdad y el desarrollo
ii. Grupo de Trabajo II: Fortalecimiento institucional para la protección de los derechos de los trabajadores y la promoción del diálogo social
3. Alentar a los Estados de Miembros de la OEA a fortalecer el papel del Estado, las asociaciones tripartitas y la capacidad de sus instituciones para lograr la interacción  sólida entre el mundo del trabajo y el de la educación y la formación, promoviendo la cooperación, el intercambio  de conocimientos y de buenas prácticas en el marco de la Red Interamericana para la Administración laboral (RIAL).
4. Agradecer la invaluable colaboración de los distintos organismos internacionales, en particular los miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres: OEA, OIT, OPS, CEPAL, BID, etc. los cuales han ocupado un papel central en la promoción del trabajo decente e invitamos a fomentar todo espacio de diálogo hemisférico con estas instituciones. 
5. Agradecer al Consejo Sindical de Asesoramiento Técnico  (COSATE) y a la Comisión Empresarial de Asesoramiento Técnico en Asuntos Laborales (CEATAL), en su carácter de interlocutores  constructivos y de órganos consultivos, sus inconmensurables aportes a la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo.  
6. En este sentido, deseamos agradecer y felicitar a los Gobiernos de El Salvador, Colombia y Argentina, que fungieron como autoridades de la XVII CIMT, por su liderazgo y compromiso. Manifestar nuestro reconocimiento a Brasil, Estados Unidos, República Dominicana, Canadá, México y las Bahamas, que fungieron como Presidentes y Vicepresidentes de los Grupos de Trabajo.  
7. Agradecer a la Secretaría General de la OEA, como secretaria técnica de la CIMT, por su contundente apoyo al diálogo hemisférico en materia de trabajo y empleo, que ha permitido mantener activo este proceso ministerial y consolidar la Red Interamericana para la Administración Laboral (RIAL), como su mecanismo de cooperación.  
8. Organizar la XIX Conferencia Interamericana de Ministros y Ministras de Trabajo de la OEA en México en 2015.
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� 	Se acordó que los términos en español “homologables entre los Estados Miembros de la OEA” correspondería en el inglés a “equivalent among Member States of the OAS”.
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